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			José Vicente Baeza y Miriam Mora

			Diario de un cacahuete

			El blog que nos vio crecer como familia

		

	
		
			A nuestros hijos, a nuestros padres, a nuestras familias.

		

	
		
			Prólogo

			 

			Cuando quedaban pocas semanas para que conociésemos a nuestra tercera hija, recibimos un encargo muy especial: Josevi y Miri estaban preparando el lanzamiento de su primer libro.

			En realidad el material lo tenían desde hacía tiempo, ya que lo fueron escribiendo durante el proceso de embarazo de su primer hijo. Cuando se pusieron en contacto con nosotros, solo les faltaba terminar de repasarlo, pulirlo, acabar de darle forma…, ¡y querían que les escribiéramos el prólogo! ¡Qué honor! Pero nosotros también teníamos nuestro propio torbellino de acontecimientos. Llevábamos tiempo tratando de bajar el ritmo para recibir con calma a nuestra hija, pero el universo parecía confabular en nuestra contra y surgían nuevos compromisos. Cuando nos hicieron esta propuesta les explicamos la situación, porque nos hacía mucha ilusión, pero a la vez estábamos atados de pies y manos por compromisos anteriores. Les dijimos que lo haríamos encantados, pero tendría que ser en verano, cuando nuestra peque ya estuviera con nosotros y el ritmo de trabajo nos lo permitiera…

			Así que aquí estamos, con nuestra «beba» ya con nosotros, leyendo este libro que trata temas que nos tocan tan de cerca en este momento. Y es que los temas sobre embarazo, parto, lactancia y crianza pueden interesarnos más o menos, pero hay momentos en la vida tan trascendentales que lo ponen todo patas arriba.

			Lo que estaba claro deja de estarlo. Lo que era una certeza se convierte en una ristra de dudas. Las prioridades cambian, los tiempos, los planes, las alegrías y las penas. Muchas veces, nos guste o no, también las personas que tenemos cerca, o el concepto que tenemos de ellas. La maternidad nos acerca y nos aleja de personas, proyectos, costumbres…, es una especie de tornado que todo lo mueve. 

			Algunas cosas volverán a estar en su lugar original pasado un tiempo, pero otras cambiarán para siempre, y está bien que así sea. También ganaremos cosas por el camino… De todo esto trata este libro; de la maravillosa aventura del embarazo y los dos primeros años de un hijo. Esta pareja de psicólogos «felizmente casados» nos permiten recorrer este camino a su lado, compartiendo sus experiencias desde un punto de vista muy positivo y enriquecedor. Sin dramatismos ni quejas, sino desde la alegría y la ilusión.

			Cuando somos padres tenemos dudas. Eso es un hecho. Algunas las tenemos desde el principio y otras van surgiendo sobre la marcha. Pero estas dudas se pueden vivir de diferentes maneras: Desde la ansiedad o la angustia, o desde la curiosidad y la calma; desde la ilusión de aprender cada día para hacer las cosas mejor, de encontrar la forma que mejor encaje para nuestra familia. Sin radicalismos. Sabiendo que no hay una única forma buena de hacer las cosas, sino que cada familia es libre de encontrar lo que más le conviene, y que no pasa nada por cambiar de opinión. «Que es muy difícil estropear a un niño por cometer un error aislado». Esto es lo que nos proponen Josevi y Miri. Desde un enfoque optimista, de respeto al niño, a sus ritmos y sus necesidades; nos permiten acompañarles en su camino, aprender y disfrutar con ellos de su experiencia. Ellos han sido capaces de transformar esas inquietudes en algo útil, algo que puede ayudar a los demás. Nos ha gustado especialmente que Josevi y Miri no hablan desde la posesión de la verdad absoluta, sino desde la flexibilidad, siendo capaces de modificar sus opiniones en diferentes momentos; en una época en la que las personas nos aferramos con todas nuestras fuerzas a nuestras creencias y formas de actuar, pase lo que pase. Es un soplo de aire fresco y un ejemplo para muchos.

			Este libro será seguro un bonito recuerdo familiar para ellos, un regalo para sus hijos, pero también lo fue para los lectores del blog, para nosotros y, ahora, para los lectores del libro. Cada formato tiene sus pros y sus contras. Los lectores del blog pudieron participar del proceso según este tenía lugar, además de participar en los debates que se generaban en cada post. Nosotros agradecemos este trabajo de recopilación por varios motivos. Para empezar, porque no conocimos el blog en su momento, así que ahora hemos podido acceder al contenido. También sabemos que en formato blog no habríamos leído más que algunas entradas sueltas… Poder leerlos a través de un libro nos ha facilitado que podamos conocerles un poquito mejor, acompañarles en sus experiencias, y que ellos nos acompañen en nuestra vida. Queremos dar las gracias porque han sido una compañía muy agradable. 

			Efectivamente, ellos explican (y estamos muy de acuerdo) que uno de los problemas de la crianza actual es el aislamiento en el que nos encontramos los padres y la necesidad de buscar nuestra tribu. Aunque desde la distancia, ellos nos han ayudado también en este sentido; acompañándonos en esta etapa. Ojalá puedan acompañar a muchos otros papás y mamás en este camino tan bonito que es la crianza. 

			En la selección de los posts se incluyen los temas que a la mayoría de los padres nos interesan en estas etapas: los nervios antes de conocer el sexo del bebé, cuándo dar la noticia, la preparación al parto, la lactancia, alimentación, la vuelta al trabajo, sexualidad, el sueño, colecho, porteo, cólico del lactante, chupete, manejo de las rabietas, educación, etc. Además, como se han recogido las preguntas que se hacían en el blog al lector, las respuestas de los lectores y los debates, se consigue reflexionar más sobre estos temas. 

			Para nosotros ha sido un gran regalo en este momento tan especial tener esta «obligación», ya que nos ha invitado a revivir nuestros propios procesos de embarazos, partos, postpartos, lactancias y crianza, de la mano de Josevi y Miri (y también de algunos lectores de su blog). Si tienes la suerte de estar viviendo ahora alguno de estos procesos, seguro que disfrutas como nosotros de este libro. Si ya los pasaste, seguro que puedes recordarlos y reflexionar sobre ellos. En cualquier caso, esperamos que lo disfrutes tanto como lo hemos disfrutado nosotros.

			Alberto Soler y Kontxín Roger
Psicólogos, felizmente casados y padres de tres hijos

		

	
		
			Introducción

			 

			Cuando en 2006 me licencié en Psicología y en la ceremonia de graduación «asalté» a Miriam, lo único que buscaba era una cita. Un café, ir al cine un par de veces y luego ya se vería. Lo que no imaginaba era que diez años después estaría escribiendo un libro sobre cómo nos convertimos en una familia, recogiendo los artículos que escribimos durante dos años en el blog Diario de un cacahuete, hoy por hoy clausurado.

			En 2008 nos fuimos a vivir juntos, nos casamos en 2010 y tuvimos a nuestro primer hijo en 2012, que fue cuando creamos el blog. En 2014 lo cerramos por motivos de agotamiento; todo tiene un inicio y un final, y Diario de un cacahuete no fue diferente. En los primeros seis años, aprendimos a ser una pareja, y en los dos últimos, además, a ser una familia, al menos en su faceta de padres.

			En este libro que tienes entre las manos, ya sea en papel o en formato digital, encontrarás una evolución. Desde los primeros artículos, en los que contamos nuestras experiencias, hasta los últimos, en los que reflexionamos sobre el estilo de crianza. Nos hemos equivocado, hemos dado palos de ciego, hemos aprendido, hemos rectificado y hemos parado para coger aliento e impulso.

			No pretendo sentar cátedra con este texto, simplemente compartir el crecimiento y transformación tan profundos que experimentamos con la llegada de nuestro primer hijo. Deseo que aquellas parejas que estén planeando tener hijos o esperando a que nazcan, aquellas familias que deseen profundizar en la cansada, que no difícil, tarea de criar descubran un punto de encuentro y reflexión, que no se sientan tan solos, y que puedan ver reflejadas sus ilusiones, inquietudes y, por qué no decirlo, también sus miedos e inseguridades.

			El libro recoge los artículos organizados por meses, cada uno con su título y el nombre de quien lo escribió. En algunos que despertaron mucho interés, también incluimos los numerosos comentarios que recibieron. 

			Desde el cierre del blog hasta el día de hoy, cuando escribo estas líneas, hemos seguido creciendo. Tenemos un segundo hijo, e incluso un gato. Pero esa es otra historia que deberá ser contada en otro momento.

			José Vicente Baeza González
Diciembre de 2016

		

	
		
			Embarazo

		

	
		
			Embarazo

			Enero de 2012

			JOSEVI

			¡Comenzamos!

			¡Ya estamos aquí! Con mucha más ilusión que conocimientos, empezamos esta gran aventura que es la crianza.

			¿Que quiénes somos? Miriam y Josevi, una pareja joven y felizmente casada desde hace año y medio largo, y residentes en Elche. Somos psicólogos. Yo, Josevi, soy psicoterapeuta, con formación en intervención social y recursos humanos, y Miriam es sexóloga.

			Además de estos datos tan técnicos y aburridos, yo soy un apasionado de la fotografía, «míster cachivaches» y un tanto friki del cine y de los videojuegos. Participé activamente en otro blog de fotografía ya desaparecido, Profundidad de campo.

			Miriam se está iniciando en esto de la fotografía. Es romántica, idealista y soñadora, pero con los pies en la tierra.

			Y además, por si fuera poco…, los dos somos grandes tuiteros, quizá no por calidad, pero sí por cantidad. ¡Seguidnos si queréis! Somos @miri_mora y @josevibaeza.

			Lo que queremos con este blog es compartir experiencias, reflexiones, conocimientos y noticias relacionadas con el maravilloso mundo de los papás y las mamás, pero siempre desde un punto de vista extremadamente optimista y constructivo. Si lo que buscabas eran los peligros y neuras relacionadas con la crianza…, sigue circulando, por favor.

			Para todo lo demás, pasa, siéntate, ponte una taza de café, té, rooibos o lo que te apetezca, pero, sobre todo, comenta, comparte y ¡¡¡diviértete!!!


			MIRI

			El día de la sorpresa

			¡Estamos a punto de saber si el cacahuete es nene o nena![1] Si lo permite, claro. En unas horitas  conoceremos el sexo de la mano de un ginecólogo que conozco personalmente y que me encanta como médico y como persona. Esto es muy importante para mí: sentirme a gusto con el profesional que me trata.

			Llevo todo el día algo inquieta, algo nerviosa. Llevamos semanas especulando con ello. La verdad es que nos da igual el sexo de nuestro bebé, ¡pero el ansia de la incertidumbre me corroe! Ja, ja, ja :).

			Además, queremos empezar a buscar un nombre, ¡que no os penséis que es tan fácil! Hay tantos y tan bonitos… Es un dilema.

			¡Besos, amigos!


			JOSEVI

			Ya sabemos el sexo… ¿Quieres saberlo también?

			Acabamos de venir del ginecólogo de hacer una ecografía y, tras unos cuantos teje-manejes con el ecógrafo y descartar que «eso» era el cordón umbilical…, ¡resulta que es un niño!

			Ya en la semana doce, el gine nos dijo que, por el aspecto de Miriam y porque en la eco parecía asomar un pequeño pene, seguramente sería un chico, pero no quiso arriesgarse a confirmarlo, pues había mucha acumulación de sangre en las caderas y «eso» también podía ser un clítoris inflamado (lo cual es perfectamente normal).

			Sin embargo, hoy, con diecisiete semanas y dos días (ventajas de conocer a personal sanitario), nos ha confirmado el sexo, aumentando su cuota de aciertos.

			Ahora, el próximo paso será escoger el nombre… ¡¡Que no es baladí!!


			JOSEVI

			Parir en el agua de forma natural

			Ayer me topé con un vídeo en el blog bebesymas.com[2] y me pareció impresionante. No sólo porque mostraba el acto de dar a luz en sí mismo, que ya es todo un espectáculo, sino porque lo hace en una bañera transparente, con agua a 37 ºC y sin intervención médica (pero con supervisión en todo momento para intervenir si hay complicaciones).

			En el vídeo se puede ver cómo es la madre la que controla en todo momento el proceso, empuja cuando lo necesita y es ella la que coge al bebé cuando sale.

			Posiblemente os surja la duda de si el bebé no se ahoga estando tanto rato bajo el agua, pero hay que recordar que viene de la tripa de la mamá… ¡¡donde tampoco hay aire!! Hasta que no dan su primera bocanada y se corta el cordón umbilical, siguen respirando a través de este, ¡por lo que no hay problema!

			El cordón umbilical lo corta el papá cuando deja de latir, con ayuda del médico.

			Me parece precioso el hecho de que esté toda la familia ahí: la mamá siendo la protagonista y directora del proceso, el papá dando ánimos y soporte a la campeona (que es la mamá) ¡¡y hasta la hija mayor!! Hemos convertido el proceso del nacimiento en un tema tan hospitalario y aséptico que parece una enfermedad contagiosa, algo en lo que los niños no pueden participar «porque no lo van a entender»…

			¿Alguien se ha molestado en explicárselo?


			JOSEVI

			Niños vendiendo flores

			Os voy a contar algo que he vivido esta tarde, volviendo de mi curso de francés en la Escuela Oficial de Idiomas.

			Cerca de mi casa hay un parque rodeado por un muro bajo, de unos 70 cm de altura, donde un nene y una nena de unos seis u ocho años habían montado un puesto de venta de flores y ofrecían su «mercancía» a los que por allí pasábamos. A mí me han ofrecido un pequeño ramillete que habían recolectado en el jardín, y yo, con una enorme sonrisa, lo he rechazado, no sin cierta nostalgia.

			Nostalgia porque… quien más y quien menos ha montado alguna vez un puesto de venta de caramelos, juguetes, pulseras y otras tonterías que, cuando eres niño, te parecen de un valor incalculable.

			Esta anécdota me ha hecho pensar en la importancia de los procesos de imitación para los niños. En cómo ellos miran, ven, piensan y construyen su mundo en base a lo que les rodea. Si vivimos en una sociedad donde lo normal es ir a un sitio e intercambiar cosas y servicios por dinero, que luego se puede utilizar para intercambiar por otros bienes o servicios, ¿por qué ellos no pueden hacer lo mismo? Pienso que ese juego de roles que habían improvisado es mucho más formativo para ellos (como personas) que muchas otras cosas a las que socialmente se les está dando valor actualmente.

			Así, me he ido con la idea de que esos niños, que con tanta dedicación habían estado recogiendo flores, limpiándolas, ordenándolas y ofreciéndolas a los vecinos sin perder la sonrisa, a pesar de que uno tras otro les responde (con suerte) con un educado «No, gracias», terminarían la tarde con una sensación de frustración bastante grande, porque todo su trabajo no habrá sido valorado como ellos esperaban.

			Al menos les he dicho que no con una gran, gran sonrisa.


			JOSEVI

			¿Cuáles son los nombres de bebé más comunes?

			Acabamos de cumplir las dieciocho semanas de gestación. Hace unos días nos han dicho que vamos a tener un niño. Habíamos decidido esperar hasta este momento para empezar a buscar nombres; tienes que tener en cuenta que, si no sabes el sexo, hay que contemplar nombres de niño y de niña mientras que, si lo sabes, te quitas de un plumazo el 50 % de opciones, que, creedme, ayuda mucho.

			El Instituto Nacional de Estadística facilita una herramienta para saber cuáles son los nombres de bebé más comunes cada año y en cada comunidad autónoma. Esto nos puede servir tanto para conocer nombres como para ver cuáles son los más frecuentes[3].

			Eso, siempre y cuando el nombre que quieras sea un nombre corriente, ya que existen otros de lo más particulares, sobre todo desde que en España puedes registrar casi cualquiera, nacional y extranjero (mientras no sean insultos o demás chorradas). Incluso si eres creyente y deseas bautizar a tu hijo, ya no es necesario que el nombre aparezca en el santoral, sino que sea «acorde con el sentir cristiano»… A partir de ahí, toca lidiar con el funcionario o el párroco de turno.

			¿Os gustan más los nombres tradicionales o los nombres originales?


			JOSEVI

			¿Cómo saber si un niño tiene frío?

			Hay un chiste corto muy viejo que define qué es una bufanda. Dice que «una bufanda es un trozo de tejido, habitualmente de lana o fibra sintética, de tamaño rectangular, sobre un palmo de ancho por cerca de un metro de largo, que se pone en el cuello de los niños cuando la abuela tiene frío».

			Esa pequeña ironía final tiene su parte de razón. Los niños demasiado pequeños no saben expresar que tienen frío y se pueden poner enfermos, así que somos los adultos los que decidimos por ellos y los tapamos amorosamente.

			Sin embargo, a veces olvidamos que tampoco saben expresar que tienen calor… Es entonces cuando vemos a mamás (y papás) que llevan al bebé tapado hasta las orejas, con sus fundas polares, sus gorros, sus guantes, sus chaquetas y sus mantas. Cuando entran en un comercio, los papis se quitan sus abrigos, pero dejan al bebé tal cual. ¿Consecuencia? A los dos minutos el peque está «colorao» y al borde del síncope.

			¿Cómo saber entonces cuándo un niño tiene frío? ¡Muy fácil! Si nosotros tenemos frío, ellos tienen frío, y si nosotros tenemos calor, ¡ellos también! Los bebés no son capaces de regular su propia temperatura tan eficientemente como nosotros, pero tienen las mismas sensaciones de frío y calor.

			¿Habéis visto alguna vez a bebés «empaquetados» mientras sus papis van en camiseta?


			JOSEVI

			Libros en inglés, ¿aprendizaje o negocio?

			No es mi intención empezar aquí una guerra, pero no me acabo de creer que los libros y juguetes bilingües sirvan para algo. Pienso que son un sacadineros, como mucho, bonitos… y carísimos.

			Sólo tenemos que pasarnos por la sección infantil de una librería para ver la cantidad de libros bilingües que hay en el mercado. Con magníficas ilustraciones y vocabulario duplicado, en castellano y en inglés. Y lo siento, no me lo trago. Como alumno que he sido del sistema de educación (público y privado), como persona que ha tenido una experiencia de estancia en el extranjero (concretamente, tres meses en Lille, Francia) y como actual alumno de la Escuela Oficial de Idiomas, me doy cuenta de que aprender diez o doce palabras no ayuda en nada a aprender un idioma.

			Todos esos estudios que dicen que los libros bilingües son buenísimos, ¿quién los paga? ¿Las editoriales?

			Un idioma se aprende por inmersión: primero, escuchando; luego, hablando; después, leyendo; y, por último, escribiendo. Pagar 30 € por un libro (que es lo que cuesta media matrícula anual de la escuela de idiomas) para que el niño aprenda unas cuantas palabras creo que es tirar el dinero.

			A no ser que en casa haya alguien que hable el idioma que queréis que aprenda (por ejemplo, una abuela o un abuelo inglés) y que siempre se comunique con él en ese idioma, vuestro hijo nunca será bilingüe, por mucho dinero que os gastéis.

			Es mucho más barato y efectivo que la media hora que está viendo la tele mientras merienda (ojo, ¡¡media hora al día!!, nada de tres o cuatro horas) le pongas los dibus en inglés con los subtítulos en castellano; así se acostumbrará a escuchar el idioma. Y si son unos dibus tranquilos, mejor (nada de los histriónicos Fanboy y Chum Chum o Bob Esponja, sino unos pausados). Además, los subtítulos serán una motivación para aprender a leer.

			Mejor que aprenda un idioma bien que dos o tres a medias. Creedme, lo he visto.


			JOSEVI

			No caer en las rabietas: la trampa del reforzamiento negativo[4]

			Una madre (o padre) está en el supermercado haciendo la compra. Cuando pasan por la caja, el niño (o niña) coge un paquete de caramelos y pregunta si puede comprarlos. Cuando se le dice que no, la criatura insiste, y con cada negativa va subiendo el tono hasta que acaba con una rabieta que consigue atraer la atención de gran parte de la gente que está en el supermercado. Para cortar esta situación, creyendo que se hace correctamente, se suele acceder a las exigencias del niño; así cesan los llantos y las pataletas (con suerte no se ha tirado al suelo y no nos toca meter en la lavadora la ropa del nene).

			En este momento, todos creen haberse salido con la suya, al menos a corto plazo. El niño tiene los caramelos y la madre puede terminar la mañana con tranquilidad. Sin embargo, a largo plazo, se ha perpetuado un refinado sistema de coacción por parte del niño. A esto se le llama la trampa del reforzamiento negativo.

			Veamos qué está pasando:

			Desde el punto de vista del niño, este aprende que puede conseguir las cosas que desea (reforzador) mediante una rabieta (conducta), así que tenderá a repetirla en sucesivas ocasiones.

			Desde el punto de vista de la madre, al comprar los caramelos (conducta) elimina una situación desagradable como es la rabieta (reforzador negativo) y consigue un alivio inmediato (reforzador), por lo que también tenderá a repetir la conducta.

			Si queremos evitar o reconducir estas situaciones, debemos utilizar la técnica de la extinción, esto es, ni reforzar ni castigar la conducta del niño. El niño entenderá que la rabieta no lleva a nada y se cansará.

			En la medida en la que este comportamiento indeseable está instaurado, deberemos ser más pacientes y tenaces con la extinción y compaginarla con otras prácticas parentales adecuadas (atentos a este término porque es el importante), como reforzar positivamente las conductas deseables o dar órdenes claras y cortas.

			
			Comentarios

			NOEMÍ

			Yo esto lo tengo claro en la teoría desde que vi algunos casos de Supernanny, je, je, je. En la práctica, ya os lo voy contando. Marc es pequeño aún, pero todos pasan por esa época en la que van probando a aquellas personas de su entorno a las que intentan «manipular» para conseguir algo. ¡Que el santo Job nos inunde de paciencia para actuar de la manera correcta y redireccionar lo antes posible esas conductas! ^_^.

			JOSEVI

			Negar cosas a los peques es de las cosas más duras por las que pasa un papi/mami, pero es necesario si no quieres que «se te suban a la chepa».

			Pero no estamos jugando a negar derechos. Proteger del frío, hambre o sueño son derechos, igual que jugar con ellos, pero una bolsa de chuches no, y tienen que aprender que a veces, sencillamente, no se puede.

			

			DÉBORA

			Gracias por el artículo, siempre es bueno saber que gente profesional avala algo en lo que tú crees.

			Vivimos en una sociedad en la que tenemos de todo y un poco más. Yo siempre he creído conveniente enseñar a mi hijo que hay unas necesidades que son básicas y otras que no, y que cuando queremos algo debemos hablar para ver de qué tipo es. Si es básica, la compramos; si no, proponemos un plan para conseguirla, un esfuerzo o un logro para obtenerla. Claro, entendedme, ya tiene siete años y hablamos muuuucho, je, je, je.

			Cuando él era pequeño, había un gesto que yo usaba: bajaba a la altura de sus ojos y le mostraba la mano en señal de stop; no hablaba nada ni cambiaba el gesto de mi cara, seguía como si nada. Si haces caso omiso de una situación, creo que ellos entienden que deben buscar otro camino para conseguir su deseo.

			¡Bonita entrada, gracias!

			MARÍA

			Hum…, pues a mí no me ha gustado nada. ¿Es tu primer hijo? No me gustan los métodos conductistas de este tipo, la verdad. A lo mejor cambias de idea cuando el cacahuete llegue, porque a mí me pasó así. Yo estaba muy imbuida de ciertas ideas que después me parecieron tan… equivocadas. No es lo mismo educar un hijo que«entrenarlo».

			Y me he quedado blanca con el comentario anterior. Eso me lo hacía mi padre, lo de ponerme la mano e ignorarme, y es un gesto que he odiado a muerte toda la vida. Bloqueo. El peor mensaje que le puedes enviar a tu hijo.

			JOSEVI

			Me encantan las conversaciones de calado porque nos hacen pensar.

			Es cierto que es nuestro primer hijo, pero he estado muchos años educando niños y jóvenes y he podido comprobar que no seguir un juego manipulativo como es una rabieta es una muy buena estrategia, y esto no tiene nada que ver con frustrar por frustrar. Cuando se rompe un juego manipulativo, aparece la frustración, esto es inevitable; pero tras esta, se puede intervenir en el niño.

			No me gusta considerarme conductista, sino más bien constructivista.

			Si logras «cortar» la situación mediante una extinción de conducta (esto es, dejar de alimentar dicha conducta), después podrás razonar con el niño, pero nunca mientras la rabieta se está produciendo, ya que el niño se «alimentará» de tu energía y de la información que tú le aportas. Hay que recordar que un juego manipulativo no es un proceso racional, sino emocional (no está negociando con razones, sino con emociones), por lo que hay que romper ese ciclo.

			Por otra parte, si hay un mensaje peor que el de ignorar es el de «Puedes hacer lo que quieras». ¿O es que en la vida real una persona autónoma (ojo, que no he dicho «adulta» de forma deliberada) es capaz de obtenerlo todo?

			Uno de los grandes hitos educativos es aprender a frustrarnos sin caer en la desesperación. La frustración forma parte de la vida y tenemos que ser capaces de sobreponernos a ella.

			Un saludo y, de verdad, me ha encantado leer tu opinión.

			LORENA

			Pues la verdad, no estoy de acuerdo con tu método. Si yo fuese ese niño, también tendría una rabieta… O sea, ¿por qué no me los vas a comprar? El papá lo desafía ya sólo con su mirada.

			Yo, en cambio, le hubiera dado una razón por la que no se puede llevar los caramelos y, si no la hay, entonces, ¿por qué no se los voy a comprar? ¿Sólo por fastidiarlo y decirle que no? No me parece bien.

			Si bien sabemos que no siempre podemos conseguir lo que deseamos y debemos aprender a vivir con ello, no quiere decir que se lo debamos enseñar a nuestros hijos diciéndoles no cada vez que podamos, para demostrárselo.

			Y, claro, repetiré mi rabieta cada vez que me nieguen algo sin razón. Hasta un adulto lo haría.

			JOSEVI

			Igual que en el caso de dormir no se puede hablar de manipulaciones, en el caso de las chuches es diferente, entre otras cosas porque este niño sí que posee capacidades cognitivas superiores y ha llegado a un punto en el que razonar puede ser inútil.

			Extinguir un comportamiento no es una herramienta educativa, sino reeducativa. Es decir, por lo que sea, el niño no ha adquirido bien el concepto de «apropiado» y se ha vuelto caprichoso (como cuando a mí me apetece comprar algo, pero no reparo en la adecuación de esa compra, pues apenas llego a fin de mes). Es en este caso en el que, tras comprobar que razonar es inútil, ignoramos la rabieta.

			Como pista, si se llega al extremo del anuncio, casi seguro que no es la primera vez que se lleva las chuches a casa con un numerito parecido.


			MIRI

			¿Os suenan estos mitos sobre el embarazo?

			El domingo cumplimos dieciocho semanas de gestación y podemos decir que ¡nos encontramos en el ecuador del embarazo! Buen momento para hacer balance de la primera mitad de esta aventura, ¿no?

			Echando la vista atrás, el balance no puede ser más positivo para mí. Me he sentido fenomenal y no he sufrido las temibles náuseas y vómitos que muchas mujeres padecen durante los primeros meses de su embarazo. He tenido buen apetito y las digestiones han sido fáciles, sin demasiada sensación de pesadez ni malestar. Además, como la sensación de sueño ha sido mayor en estos meses, he podido dormir como un lirón y disfrutar enormemente de este placer.

			Así pues, hasta ahora he podido hacer mi vida con normalidad y sin apenas enterarme de que dentro de mi tripita se estaba gestando una vida maravillosa… ¡la de nuestro hijo!

			Sin duda, cuando estás buscando un bebé y te enteras de que estás embarazada, la alegría es inmensa y te sientes como en una nube. Quieres compartir tu alegría con todo el mundo, especialmente con las personas que más quieres.

			Si eres primeriza, como es mi caso, cualquier recomendación o consejo es bien recibido.

			Ahora bien, es importante ser crítica y no dejarte impresionar por la cantidad de consejos y comentarios que te llegan porque en torno al embarazo hay muchos mitos que es mejor ignorar. Lo que yo estoy haciendo es consultar a la matrona o al ginecólogo (no te aconsejo que entres en foros de internet, donde la información publicada es a veces falsa y puedes terminar sintiéndote más angustiada que aliviada) y no tomarme tan en serio la sabiduría popular. Simplemente, vive este momento de manera confiada. Intenta hacerte un escudo o barrera ante opiniones; lo importante es que vivas tranquila porque así tu bebé estará feliz y tranquilo también.

			En internet, en muchos blogs sobre bebés y crianza, encontramos listados de los top ten de los mitos sobre el embarazo. Este es el top five de los que yo más he escuchado durante estos meses:

			«Si es niño, te pones más guapa; si es niña, te pones más fea».

			Este mito lo he escuchado mucho estos primeros meses en diferentes ambientes y a personas de distintas edades. Lo cierto es que no hay evidencias científicas que defiendan esta teoría.

			«Si es niño, la barriguita es más “apepinada”; si es niña, te ensanchas más».

			Tampoco hay evidencias científicas que avalen esta afirmación. Creo que la forma de la barriga depende de otros factores, como pueden ser la estructura corporal de la madre, los embarazos previos, etc.

			«No puedes comer jamón serrano, embutido ni marisco».

			Puedes comer marisco si está cocido —se recomienda, eso sí, no chupar las cabezas—, embutido si está cocinado y jamón serrano si está bien curado y envasado. Según mi matrona, una mujer embarazada puede comer de todo siempre y cuando esté bien cocinado.

			«Tienes que comer más».

			No hay necesidad de comer más de lo que comías antes, tienes que comer lo que necesites, tu bebé se alimenta de igual modo.

			«La acidez se produce porque el bebé tiene mucho pelo».

			La acidez se produce básicamente por un aumento de las secreciones de jugo gástrico como respuesta a algunos alimentos. Por eso es importante no hacer comidas pesadas, sobre todo por la noche, y dar paseos y moverte después de cada comida.

			Y vosotros, ¿que pensáis sobre estos mitos? ¿Los habéis escuchado? ¿Conocéis alguno más?


			JOSEVI

			Estoy embarazada… ¿Cuándo lo digo?

			Esta fantástica noticia está asociada a una pregunta que cae como una losa de mil kilos: ¿cuándo lo digo?

			La respuesta a esta pregunta debería ser siempre «Cuando esté preparada». Pero, lamentablemente, se asocia más a «Cuando esté segura de que va para adelante», como si un embarazo fallido fuera un suceso del que no debería enterarse nadie.

			Cuando Miriam y yo nos enteramos de que ella estaba embarazada, mi postura era la de decirlo, no a los cuatro vientos, pero sí a la familia y a los amigos, ya que, si todo salía bien, nos apoyarían desde el principio y queríamos tenerlos a nuestro lado y, si salía mal, nos apoyarían desde el principio y queríamos tenerlos a nuestro lado.

			Al final, esperamos un poco porque, como siempre digo, «El tren siempre marcha al ritmo del vagón más lento» y ella deseaba esperar un poquito más. ¡¡¡Así lo hicimos y salió genial!!!

			Pero hay casos en los que los papás tienen miedo de decir algo, que luego no vaya bien y tener que comunicar que hay problemas. ¡Como si fuera culpa suya o fuera algo de lo que avergonzarse! Esto no debería ocurrir así. La gente de alrededor debería hacer piña, dar mucho cariño ante la pérdida y apoyar para que todo salga adelante.

			Porque vivir en comunidad es compartir estas cosas, ¿no?


			MIRI

			Ejercicio durante el embarazo

			Sí, el ejercicio es saludable a cualquier edad y en cualquier etapa de la vida de la mujer, pero en el embarazo cobra mayor importancia si cabe.

			Reconozco que no soy muy amante del deporte, pero una de las pocas actividades físicas que me gustan es andar y dar largos paseos. Ya antes de quedarme embarazada solía salir a caminar con alguna amiga, y ahora sigo haciéndolo con un par de amigas que también están embarazadas. El paseo nos sirve también para compartir experiencias, anécdotas y risas.

			El ejercicio físico (siempre y cuando no sea excesivo y no te encuentres en alguna situación de riesgo gestacional) te mantiene en forma, hace que te sientas fenomenal y te otorga una sensación de control sobre tu cuerpo durante el embarazo.

			¿Hacéis algún tipo de ejercicio?

		

	
		
			Embarazo

			Febrero de 2012

			MIRI

			¿Qué escucha nuestro bebé dentro de la barriga?

			¿Nunca os habéis preguntado qué escucha el bebé dentro de la barriga?

			Pues principalmente dos sonidos: un wah-wah continuo, que es el sonido de la sangre de la mamá recorriendo las arterias y venas, y un pum-pum más espaciado, que es el corazón de la mamá.

			Además, escuchan las voces de la gente de alrededor, pero no como las escuchamos nosotros, sino mucho más graves. ¿Os habéis grabado alguna vez? ¿A que os suena rara vuestra voz? Es como más aguda; nosotros nos escuchamos a través del hueso de la mandíbula, por una vía interior, y no a través del aire como nos escuchan el resto de personas. Pues el efecto en el bebé es muy parecido, pero más grave.

			Los bebés van a estar mucho tiempo oyendo estos ruidos, por lo que luego será normal que al escuchar sonidos rítmicos, como cuando se recuestan sobre el pecho de la mamá o del papá, se sientan cómodos.

			¿Sabíais lo que se oía ahí dentro?


			MIRI

			¡Por una barriguita feliz!

			Esta mañana ha caído en mis manos una de las típicas revistas que te encuentras en la sala de espera de la matrona, del tipo Mi bebé y yo, Embarazo y más, etc. Cuando he terminado de ojearla, me he sentido abrumada por la cantidad de apartados que tenía, con recomendaciones y consejos a seguir durante el embarazo y los primeros meses tras dar a luz.

			A media tarde, reflexioné sobre ello. Las mujeres no sólo tenemos que estar tranquilas y relajadas durante el embarazo, sino que debemos:


			
					Cuidar al extremo nuestra alimentación.

					No engordar más de 8-12 kg.

					Ponernos crema todos los días para evitar las estrías.

					Cuidar e hidratar nuestro cabello.

					Hidratar la piel de nuestro rostro para evitar manchas.

					Cuidar nuestras encías e higiene bucal.

					Cuidar nuestra higiene íntima al máximo.

					Etc.

			


			¡Ah! ¡Y depilarnos y sentirnos bellas! ¡Vamos, vamos! ¡Qué presión, madre!

			Y digo yo… ¿Acaso no llevamos haciendo esto desde siempre? Pienso que el embarazo es una etapa maravillosa y que debemos cuidarnos, pero no hasta el punto de tener un control exhaustivo de nuestro cuerpo. ¡Que no tenemos que «pasar revista»! Je, je, je.

			Un apartado que me ha llamado la atención era uno que hablaba de las cremas para hidratarse la barriguita. Pues bien, si no había una relación de veinte cremas diferentes, cada una con una descripción detallada de sus características y precios (por supuesto), no había ninguna. Yo creo que esto es pasarse, ¿no?

			Quizá sea algo despreocupada, pero yo he optado por echarme aceite corporal todos los días tras la ducha, sencillamente. Además, intento beber abundante agua porque por dentro también hay que estar hidratada.

			¡Quizá dentro de unos meses me coman las estrías y me arrepienta de haber publicado este post, ja, ja, ja!

			¿Qué pensáis sobre las revistas de embarazo y bebés?


			JOSEVI

			Demasiada información nos hace tontos

			¿Es necesaria tanta información y ayuda en torno a la crianza?

			Yo pienso que no, que estamos en medio de una avalancha de información y desinformación abrumadora. A veces es incluso difícil distinguir entre lo que son hechos y lo que son meras opiniones.

			En la película de animación Mis vecinos los Yamada, producida por el estudio Ghibli y dirigida por Isao Takahata, hay una escena en la que la bisabuela les habla a los recién casados y les dice que no tengan miedo de tener hijos, que los seres humanos lo llevamos haciendo miles de años y que estamos más que preparados para ello. Esta afirmación me ha encantado y la hago mía.

			Siempre pongo el mismo ejemplo. En el mundo animal no existen revistas, libros ni páginas webs con fabulosas ideas y consejos para sacar adelante a las crías, y saben hacerlo; a veces, incluso mejor que nosotros. ¿Por qué? Porque los animales siguen sus instintos, no les cabe otra; hasta donde se sabe, tienen un acceso a las funciones racionales muy limitado (aunque los estudios con primates superiores son sorprendentes). Los animales no tienen vecinas cotillas que se dedican a dar consejos basados en supersticiones, ni leen opiniones de personas que, por desgracia, han tenido una mala experiencia.

			Nosotros leemos, hablamos, comparamos, escuchamos y, a veces, confiamos más en una opinión sin ninguna base que en el sentido común (el menos común de los sentidos). De hecho, ese fue el consejo de nuestra matrona, que usáramos el sentido común por encima de todo. Y, ante la duda, el instinto, que también tenemos de eso aunque hayamos aprendido a ignorarlo.

			¿Os acordáis de la voz que tiene vuestro instinto?


			JOSEVI

			La trampa de los percentiles

			¿Qué es un percentil?

			Un percentil es un estadístico (un dato que pretende describir una realidad) que funciona de la siguiente forma: si todo el mundo se redujera a cien personas, ¿en qué posición estaría yo? Así, si hablamos de altura y tengo un percentil 99 %, significa que soy más alto que las 99 personas restantes (soy el más alto); si tengo un percentil 0 %, no tengo a nadie por debajo de mí (soy el más bajo); y si tengo un percentil 50 %, significa que soy más alto que cincuenta personas, pero más bajo que las 49 restantes[5].

			Ojo, si en la puntuación que os dan no se incluye el símbolo de porcentaje (%) es porque quien os habla no tiene ni idea de estadística y confunde percentiles y centiles (que no llevan porcentaje, pero se interpretan igual). De hecho, a mí me gusta más hablar de centiles, sin el %, porque es un estadístico comúnmente usado en psicología.

			¿Qué es lo que pasa? ¿Dónde está la trampa? Pues en que el percentil se construye socialmente, es decir, cambia conforme cambia la realidad que pretende describir (si hay algún estadista o sociólogo en la sala, ruego me perdone por esta explicación tan mala, pero la he hecho para que se entienda). Me explico. Si encontramos a alguien que comenta que su hijo, que come muy bien, está un poco por debajo de la media en cuanto a percentil; ¿qué significa? Pues, además de que quien se lo ha explicado lo ha hecho fatal (en realidad, estaría por debajo de la mediana, que es el punto central, no de la media), significa que es posible que tenga el peso ideal y que el resto de la población tenga sobrepeso.

			¿Cómo? ¿Mande? ¿Tener un percentil bajo puede ser bueno? Pues sí, porque, si de esa población de cien personas casi todas están obesas y yo tengo un peso más bajo pero objetivamente saludable, tendré un percentil bajo a la fuerza. ¿Se entiende ahora?

			Por eso hay que saber muy bien de lo que se habla y de lo que nos hablan, porque que a veces que nos digan que el niño tiene un percentil bajo puede ser incluso una buena noticia.

			Si tu bebé está sano, se ve. No necesitas utilizar un percentil para describirlo, sobre todo porque ese percentil lo puedes estar sacando de una tabla obsoleta, de 1990, por ejemplo.

			¿Alguna vez os han «asustado» con un dato estadístico que, en el fondo, no sabíais qué significaba?[6]


			JOSEVI

			Ser papá o mamá 2.0. ¿Por qué?

			Con la entrada de hoy cumplimos tres semanas de frenético «blogueo» (si es que existe esa palabra) y me gustaría responder una pregunta que yo mismo me formulo. ¿Por qué ser un papá 2.0?

			Fui pionero en Facebook cuando era necesario que te invitaran; estaba en inglés y ni siquiera tenía muro. Viví el terremoto de Chile por Twitter en mi Android cuando en España aún se decía que tener internet en el móvil era una tontería. Ya tenía un blog de fotografía con más de cien entradas cuando la gente ni siquiera sabía pronunciar Tumblr (aunque hoy por hoy, la gente sigue sin saber hacerlo).

			Se podría decir que abrir un blog sobre nuestra futura pater/maternidad era el paso lógico, pero me doy cuenta de que «habemos» muy pocos papás 2.0, a pesar de la legión de mamás 2.0 que día a día ponen el listón muy alto.

			Así que me gustaría hacer un llamamiento popular a todas esas mamás y papás 2.0 para que cuenten su experiencia bloguera; sobre todo, ¿cómo viven vuestras parejas el hecho de que compartáis las intimidades de vuestra gestación?

			¿Qué os empujó a abrir vuestro blog y cómo lo vivís día a día?


			MIRI

			¡La carita del pequeño Luke!

			¡Hoy ha sido un día muy emocionante para nosotros porque hemos podido ver de nuevo al pequeño Luke!

			Teníamos programada la segunda ecografía en el hospital, la de la semana veinte. Esta es una de las más importantes de todo el embarazo, pues el ginecólogo valora morfológicamente el feto, descartándose así el 75 % de las posibles malformaciones y enfermedades cromosómicas.

			Hemos estado toda la mañana expectantes, emocionados, excitados. En la sala de espera había momentos en los que se me aceleraba el corazón a mil… Increíble.

			Por fin me llamaron para entrar y ha sido maravilloso. Ahí, en la pequeña pantallita, hemos podido ver a nuestro hijo Luke, perfectamente formadito, un milagro de la naturaleza pienso yo. Aún no me lo puedo creer, que todo marche solo y tan fantásticamente bien. La vida es un auténtico milagro.

			En algunos momentos me descubría con una amplia sonrisa, simplemente feliz. Muy feliz. Con la tranquilidad de que mi hijo es un bebé sano y muy feliz en mi barriguita.

			Observaba a ‘papá Cacahuete’ y él también irradiaba felicidad, tan atento a la pantalla y a las explicaciones del médico, sonriente a más no poder. Me ha dicho: «Voy a levantarme y a acercarme a la pantalla para poder verlo mejor, más de cerca». Yo le he dicho: «Sí, ve, a ver si te guiña el ojo». Qué buen rollo, ¿verdad?

			El ginecólogo ha ido reconociendo a nuestro bebé paso a paso. Primero, su cabecita, sus estructuras cerebrales; a continuación, su abdomen, con sus principales arterias y órganos; y, finalmente, sus extremidades, con sus deditos y todo. Un examen minucioso que ha durado alrededor de treinta minutos.

			«Está todo bien», ha dicho varias veces. «Esto es muy positivo», he podido oírle en alguna ocasión. Qué alegría, ¿verdad?

			Imágenes curiosas: una en la que se distingue el piececito a las mil maravillas, otra en la que se ve todo su perfil y ¡otra en la que podemos verle la carita! Bueno, una parte porque la placenta está justo delante. Pero, de todos modos, a mi entender, se ve perfectamente el contorno de la carita y ya puedo decir que ¡¡Luke es un niño guapísimo!! Je, je, je.

			Habrá que esperar a la próxima ecografía, la de la semana veintiocho, para verle de nuevo.

			Y vosotras, ¿cómo recordáis las experiencias de los exámenes prenatales?


			JOSEVI

			Un futuro sin niños

			Imaginaos el siguiente escenario: año 2100, la humanidad se ha extinguido y una civilización extraterrestre llega a la Tierra (concretamente, a España). Cuando intenta aprender algo de nosotros a través de los servicios de documentación, como las revistas o internet, se da cuenta de que, en las pocas fotos de niños que hay en su medio natural (en la calle, en los parques, en las escuelas…), no se les ve la cara. Los únicos niños a los que se les ve la cara son aquellos que salen en la publicidad; por cierto, casi todos rubitos de ojos azules. Los marcianos se dan cuenta de que hay millones de fotografías de adultos, pero de niños hay apenas algunos cientos, y además pixeladas.

			Una de las posibles conclusiones a la que los marcianos podrían llegar es que los niños en nuestra sociedad eran tabú o motivo de vergüenza, por eso los humanos les borraban las caras y sólo los niños más bonitos eran dignos de ser mostrados.

			A esta absurdez, que sólo pretendía arrancar una sonrisa y servir de telón de fondo, podemos llegar con la legislación actual sobre la imagen de los menores. La imagen del menor está protegida y sólo se puede publicar si los padres o tutores legales dan el consentimiento expreso al fotógrafo.

			Yo soy fotógrafo aficionado, formo parte de una asociación y algo sé de fotografía (no demasiado), y esta ley me parece absurda, ya que no se me ocurre ningún caso posible en el que publicar una fotografía normal de un niño (dejo muy aparte temas sexuales o humillantes) sea algo nocivo o que pueda perjudicarle. Bueno, sí… En el caso de que los papás del niño sean famosos y deseen que el niño sólo salga en revistas y publicaciones, en exclusiva y cobrando.

			Así, si salgo con mis compañeros fotógrafos a hacer fotos por la ciudad, he de tener mucho cuidado de no sacar a menores a los que se les vea la cara, ya que los padres me pueden denunciar si publico la foto en mi blog. Y si veo una escena graciosísima o superbonita protagonizada por un menor, o me como las ganas o me la juego y confío en que los padres no presenten una denuncia si se enteran de que he publicado una foto de su hijo sin su consentimiento.

			¿Os molestaría que un fotógrafo turista o simplemente un aficionado fotografiara a vuestro peque en un lugar público?


			JOSEVI

			¡¡¡Cerveza!!!

			Una de las cosas que echamos de menos durante el embarazo es la cerveza. No es que antes bebiéramos tres litros todos los días, pero una caña con sus patatitas fritas al sol de una terraza para el aperitivo de vez en cuando apetece muy mucho.

			La que tiene que cuidarse es ‘mamá Cacahuete’, pero yo la acompaño en el sentimiento siempre que puedo. Y es que no me parece bien tomarme una cerveza fresquita, con su espuma y su todo, mientras ella se pide un refresco de limón…

			Esto tiene mucho mérito, ya que yo pasé tres meses en Lille (Francia), pegado a Bélgica, y allí me acostumbré a la mejor cerveza del mundo (al menos para mí). Una cerveza con mucho cuerpo y graduaciones más altas que la típica española. Mítica la Delirium Tremens, que tenían de tirador en un bar llamado Relax. O la Chimay… O la Hoegaarden… Oooooohhh…

			Pero entonces descubrimos la cerveza 0,0. Vale que es la metadona de la cerveza, que no tiene cuerpo y que no «vale nada», pero da el pego… Y cuando llegas de trabajar con muchísima sed, te puedes abrir una lata y bebértela de trago, ja, ja, ja.

			Sabemos que no es necesaria la abstinencia absoluta, que una cerveza no es mortal (que no nos vamos a tomar un cubata a la salud de Luke, vamos), pero no nos cuesta nada «aguantar un poco»[7].

			¿Cómo lleváis/habéis llevado la abstinencia?


			Comentarios

			LEIA ORGANA

			Cómo me gusta esta entrada… Porque si cambiamos la cerveza por el tabaco, termino con la misma frase que ‘papá Cacahuete’: aguantad un poco.

			Me da una rabia ver a futuras mamás con el cigarrillo en la mano… Bastante más que con una cervecita sin alcohol.

			ANA

			Yo con las cervezas no tuve problemas, pero sí con la carne poco hecha (me moría por comer un chuletón o un solomillo poco hechos) y con el jamón y los embutidos.

			En cuanto di a luz, las dos veces, me comí un bocadillo de jamón ibérico.

			pocoapocoaprendodemoda

			Anda que… Yo echo de menos… ¡todo! La cerveza, la coca-cola, la Fanta, la malta, el café… Y es que la matrona me dijo que nada de gas ni de cafeína. A eso le sumamos que no he pasado la toxoplasmosis (¿es así?) y no puedo comer embutidos, ni carne poco hecha, ni…, ni… ¡¡Todo sea por Hugo!! Ja, ja, ja.

			JOSEVI

			Es cierto que existen muchos mitos sobre la alimentación y las enfermedades en torno al embarazo (la «toxo» es una de ellas, que se le tiene un miedo exageradísimo, cuando en realidad es complicado llegar a contagiarse, de verdad que es muy raro). Hay demasiada leyenda negra; vivimos en la época de la historia con mayor seguridad sanitaria y en la que más miedos y fobias existen…

			Lo de las comidas crudas es un asco, es decir, no poder comer «en crudo». Este sábado pasado nos fuimos a comer una megahamburguesa y como la pedimos muy (muy) hecha, cuando la trajeron, Miriam decía «No sabe a nada». Claro que no sabe a nada, ¡¡está carbonizada!! Es más digestivo y seguro, pero le quita toda la gracia a la carne.

			Una de las cosas que no saben esas mamás que defienden el «Por fumar tres cigarros, no pasa nada» es que, cuando fumas, la cantidad de oxígeno que le llega al bebé a través del cordón umbilical se reduce en un 50 %. ¡¡Un 50 %!! Eso es privar al bebé de mucho oxígeno, ¿no? Luego que no se quejen si tiene daños cerebrales o raquitismo.

			LEIA ORGANA

			Sobre la toxoplasmosis, mi veterinario (tengo dos perros y cuatro gatos) dijo que tendría que tomar la caca de mis gatos «a puñaos»para contraerla. Se puso frenético cuando le pregunté.

			Pero claro, es que mi veterinario tiene a sus clientes como a «sus niños», je, je.

			JOSEVI

			Uno de los motivos de abrir nuestro blog surgió a raíz de una conversación que tuve con mi veterinaria, que es especialista en exóticos y tiene hospital en su clínica; es decir, que tiene animales enfermos y algunos de ellos infecciosos…

			Pues bien, ella está embarazada de cinco meses y actualmente está trabajando con los «bichos», ha tenido toda la vida perros y gatos, en casa tiene once perros y cinco gatos… y ni siquiera ha pasado la toxoplasmosis. ¡¡Eso significa que en toda su vida ni siquiera ha estado en contacto con el virus!!

			Haré un post dedicado a la «toxo» porque el mito es enooorme (dicho por una veterinaria de exóticos, que si hay alguien que sepa algo de enfermedades infecciosas de animales, imagino que será ella).

			NOEMÍ

			Yo tampoco la eché de menos porque soy de las pocas personas que no aguanta la cerveza, pero sí eché en falta una buena copita de vino en alguna cena o comida. Aunque lo llevé bastante bien :).

			DÉBORA #ALATIDOS#

			El mito de la toxoplasmosis es enorme, pero te digo algo, si he dejado de fumar, y si le pego también a la sucedánea 0,0, ¿para qué darme un dolor de cabeza por comerme un jamón ibérico? (Aunque sólo sea la intranquilidad de la tontería de pensamiento) Pues nada, aguanto un poquito y me relamo pensando en el día del parto y en los bocatas que ya tengo pedidos! Saludos!

			LORENA

			Yo sufrí por no poder tomarme una cerveza durante mi cumpleaños, pero extrañaba más una copa de vino tinto. A veces, también tenía antojo de una bebida energética o de comida «chatarra», ja, ja, ja.

			Pero fui disciplinada y logré aguantar los antojos, por el bien de mi bebé. Luego me di cuenta de que después del parto tampoco podría tomarlos porque venía la lactancia, ja, ja, ja.

			Así que fue un largo camino y mucha espera, pero valió mucho la pena :D.

			¿Cómo van los antojos de ‘mamá Cacahuete’?

			JOSEVI

			‘Mamá Cacahuete’ se porta como una campeona, ja, ja, ja. Los antojitos no son nada del otro mundo y de momento no he tenido que cambiar de continente para satisfacerlos.

			AMARANTHA

			A propósito de las precauciones que deben tomar las embarazadas, también he oído que no se recomienda pintarse las uñas ni darse duchas muy calientes, ¿es eso cierto? Qué duro, ¡¡cuántas renuncias!!

			JOSEVI

			Intento resolver algunas dudas utilizando sobre todo la razón y el sentido común.

			Las uñas son unas estructuras de queratina, y están «muertas», es decir, no poseen vida, por eso no nos duele al cortarlas. Pero pueden absorber ciertas sustancias como el agua (por eso es más fácil cortarlas cuando están mojadas, están más blanditas); sin embargo, los disolventes que llevan los pintaúñas suelen deshidratarlas.

			Más allá de eso, y si los pintaúñas que utilizas son seguros (es decir, no llevan sustancias extrañas como mercurio, plomo, etc.), no pasa nada. ¡¡Procura que los esmaltes que utilices sean buenos, de alguna marca conocida!!

			Yo nunca había escuchado nada sobre esto, así que muy posiblemente será un mito.

			Con las duchas muy calientes lo que ocurre es que son vaso-dilatadoras, por lo que a las mujeres que sufrís de varices se os puede agravar el problema. Además, recuerda que, debido a que hacia el final del embarazo tenéis un 50 % más de sangre en el cuerpo, casi todas las mujeres sufriréis de varices, pero esto es normal, y tras el parto todo vuelve al sitio. Sólo eso. No es malo para el feto (ya tienes que hacer barbaridades para que varíen los confortables 36,5 ºC, que es la temperatura del interior de tu cuerpo). ¿Recomendación? No os duchéis con agua demasiado caliente (vuestra piel, además, os lo agradecerá), y si sufrís de varices, aplicaos baños de agua fría, dad paseos diarios de unos treinta minutos y, por si acaso, consultad a vuestra matrona o médico de cabecera.


			JOSEVI

			Cuando mamá y papá no hablan el mismo idioma

			Me vais a disculpar el artículo de hoy, es un poco más académico de lo normal. Hay veces que no nos entendemos, que hablamos idiomas diferentes, y puede ocurrir que dos personas hablando se estén moviendo en planos distintos; uno, en un plano racional, y otro, en un plano emocional. Cuando esto sucede, lo más probable es que acabemos no entendiéndonos y liándolo todo, pero es muy importante recordar que no es culpa de ninguno.

			Si, por ejemplo, mamá viene cansada del trabajo y le cuenta a papá sus líos y follones, es posible que mamá sólo necesite «quitarle la válvula a la olla a presión», desahogarse un poco, escuchar un «Vaya marrón, cariño, no pasa nada, ya estás en casa» y recibir un achuchón. Pero papá recibe el mensaje en otro idioma; entiende que mamá ha tenido un día duro y que se ha encontrado en una situación complicada; entonces pone la «máquina de buscar soluciones» a funcionar y se dispone a soltar consejos y respuestas a diestro y siniestro. Y estalla la bomba nuclear, porque mamá siente que papá no le ha escuchado, y papá piensa que mamá lo saca todo de quicio, que encima que la escucha y propone soluciones, estas no son bien recibidas.

			Lo que acabo de describir es un ejemplo típico de libro, de que a veces compartimos el idioma y el lenguaje, pero nos movemos en diferentes planos. Unos en un plano emocional (necesito que me escuches y me comprendas) y otros en un plano racional (la respuesta para esto es…). No es falta de comunicación, es comunicación errónea, y debemos aprender a perdonarnos estos errores de «sintonización», porque nadie es perfecto y a veces nos equivocamos al interpretar la comunicación del otro.
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